
VIRGILIO y SAN ORENCIO 

POR JUAN VILLARREAL GARASA 

Ningún escritor latino ha permanecido tan universalmente presente 
~spacial y temporalmente- como Virgilio. Sus versos están sembra­
dos aquí y al1í. Desde los ejercicios centonarios hasta los poemas mé­
tricos menores; ya en los tiempos mismos de su vida, hasta el último 
de los actuales escritores en latín. 

En este mismo trabajo aportamos algunos ejemplos de sus versos, 
reproducidos, recreados o presentes de algún modo, en la obra de Oren­
cio. Multitud de publicaciones estudian y dan fe de esta presencia, desde 
los estudios generales I hasta los estudios sobre autores particulares como' 
los referentes a Séneca 2, San Ambrosio J, San Jerónimo 4, San Agustín 5,. 
Paulino de Nola 6, Orosio 7, Prudencio 8. 
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348 ¡UAN VILLARREAL GARASA 

En el año del bimilenario de Virgilio se publicaron en España varios 
trabajos de este tipo, que reseñamos a continuación sin intentar la ex­
haustividad. Anglada, sobre unas citas de Paciano; Bejarano, sobre su 
presencia en la Historia Augusta, y otro, sobre su presencia en los 
autores cristianos en general; Closa, sobre Virgilio y los poetas his­
panos; Ferreres, sobre Virgilio en Lactancio; Romeo, sobre la utiliza­
ción de Virgilio en cuatro fábulas de Aviano; Roldán, sobre Virgilio 
en Quintiliano; André, sobre Virgilio y Séneca; Fernández Vallina, 
Virgilio en la poesía del siglo V; Lorenzo Virgilio en Gregorio de Tours 
y Jordanes ... 

A la manera de estos trabajos, el nuestro únicamente pretende ex­
plicitar los lugares en los que Virgilio y su presencia son evidentes, ha­
ciendo la distinción aristotélica de forma y fondo (materia y forma), 
que delimita bien las coordenadas de toda obra literaria, más todavía 
las de la obra en verso. De momento nos limitaremos a la influencia de 
Virgilio en la forma. 

ORIENTIVS y EL COMMONITORIVM. 

El Commonitorium es una obra en verso de contenido moral doc­
trinal, escrita en el siglo v de la era por un Orientius, como él mismo 
se denomina: 

nominis abscedat ne tibi cura mei, 
ut peccatores uincens orientius omnes 
sanctorum ueniam promerear precibus. 

Con tal nombre escabezan los manuscritos: "orientii uersus", "uersus 
libri primi sancti orientii". 

5. JENINS, c., Augustine's classical quotations in his letters JTh.S 39 (1938), 
59-66. 

KEENAN, M. E., Classical writers in the letters of Augustine "Cl" 32 (1936), 
35-37. 

RODRíGUEZ, c., El alma virgiliana de San Agustín. Escorial, 1931. 
KESELlNG, P., Vergil bei Augustin. "PhW". 62 (1942) 383-384 y 64 (1944), 

95-96. 
6. FARRE, P., Les citations dans le correspondence de Paulin de Nola. "Pu-

blications de la Faculté de Strasbourg". 1946, 17-38. 
7. COFFIN, H., Vergil and Orientius. "CJ". 31 (1935-36), 235-241. 
8. DEXEL, F., Des Prudentius Verhei/tnis zu Vergilius. Diss. 7:dár!gen, 1907. 
M .. om, A., V.",il in 'h. wo'b, o, P,od .. "o,. W"hi"gr~ 
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El primero de los testimonios supone una firma encubierta, cosa que 
no es muy frecuente en la antigüedad y menos en la antigüedad cristiana. 

J ulius Schwietering, en un estudio sobre las formas o fórmulas de 
humildad, hace notar que siguiendo los dictados de los Padres, los 
autores no firman sus obras para huir de la "uanitas terrestris" 9. Tal 
-es verdad en autores como Sulpicio Severo cuando escribe que es pre­
ferible que el libro gane autoridad por su contenido y no por el nombre 
de su autor 10. E insta a su destinatario a publicarlo sin ningún enca­
bezamiento. 

Pero no podemos ignorar que teorías contrarias, ya en la antigüedad 
cristiana, eran igualmente corrientes, y de ello es muestra el testimonio 
de Claudiano Mamerto cuando escribe: 

Sed uideo prophetas, euangelistas, apostoles . .. sua 
propriis uoluminibus nomina praenotasse: alios etiam 
operum suorum propriis uocabulis inchoasse principia 
ut est illud: petrus apostolus ... 

y termina con una máxima: 

nemo enim studet occultari nisi formidat agnosci 11. 

Algunos autores citan al comienzo de sus obras su nombre, como 
Faltonia Proba, con motivo de pedir a Dios la inspiración: 

arcana ut possim uatis proba cuneta referre 12. 

En la firma encubierta del libro, al final del mismo, ha podido tomar 
como modelo a Virgilio, que en las Geórgicas señala: 

illo uergilium me tempore dulcis alebat 
parthenope, studiis f10rentem ignobilis oti , 
carmina qui lusi pastorum audaxque iuuenta, 
tityre, te patulae cecini sub tegmine fagi 13. 

Virgilio mismo siguió a su modelo Hesíodo cuando en su Teogonía 
comenta: 

9. SCHWIETERING. J. , Die Demutsformel mittelhochdeutcher dicht er. Berlin, 
1921. 

10. SEVERO, Sulpicio, De uita Sancti Martini: Epist. ad Desiderium (ML 
20, 160). 

11. MAMERTO, C1audiano, De statu animae. 1, 2 (ML 53 , 701). 
12. FAL TONIA PROBA. 
13. VIRGILlO, Geórg. IV , 563 ss. 
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son ellas las que enseñaron a Hesíodo un hermoso canto 
pastando sus ovejas a las faldas del divino Helicón 14. 

Otros autores de la antigüedad han buscado incluso la celebridad 
de su nombre con sus escritos: 

Cirno, tengan un sello estos versos que compongo: jamás, así, 
pasará inadvertido si me son robados; jamás nadie los cambiará 
estropeándolos, siendo ellos mejores; y todo el mundo dirá: 
"Son versos de Teognis de Megara; es famoso en todas las 
naciones" 1S. 

¿QUIÉN ES ORIENTIVS? 

Algún chauvinismo ha sido el causante de la asignación de patria a 
este nombre, sólo nombre, encarnándolo en uno u otro país. Su primer 
editor moderno, Martín del Río, le dio patria hispana y lo identificó 
con el obispo Orontius de Eliberris, que el año 516 suscribe las actas del 
concilio de Tarragona y al siguiente las de Gerona 16. 

Tal identificación se tornó insostenible con el hallazgo y posterior 
publicación del libro segundo, que en los versos 165-184, hace una des­
cripción vívida de la invasión de los bárbaros a las Gallias -¿ ván­
dalos o visigodos?- . Dicha narración parece postular un testigo pre­
sencial, la cual exigencia se cumpliría en un obispo de Auch, que, en 
un momento de angustia, fue enviado por Teodorico como mediador 
ante Aecio y Litorio. Los relatos de su vida están publicados por los 
Bollandistas 17. Dicho obispo es presentado como "eruditus", "et ita 
plenissime doctus", aunque nada dice de su cualidad de escritor. 
Nada comenta tampoco un himno que se contiene en el Hymnarium 
de Moissac y que fue publicado por Dreves 18, el cual nunca se ha 
usado como testimonio identificador del Orientius escritor. También este 
himno lo presenta como "rutilans in sapientia". 

Pero no debe olvidarse, por otra parte, que a muchas millas de 

14. HESíODO, Teogonia , 22-23. 
15. TEOGNIS, Elegía, T. 18-22 
16. VIVES, J. , Concilios 

y 41. 
17. Actas del l de mayo, pp. 60-64. 
18. AHMA. 11, 85. 
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distancia, Jerónimo habla y describe con calor la invasión de las Ga­
lIias 19. 

No parece un hecho nimio el que la narración de los hechos dependa 
del Carmen de Prollidentia dillina y que tal poema nos presente la 
"patriae fumantis imago" 20, y que frente a 'patria', Orientius hable de 
"Gallia tota", como en un intento de distanciamiento afectivo, al modo 
de Jerónimo. 

Tampoco puede olvidarse que el poema contiene algún hispanismo, 
como el uso de tenere por habere 21. 

Por todo ello, se ha de abandonar cualquier chauvinismo apriorís­
tico y reconocer que el problema tiene difícil solución, a no ser que 
se acepte la hispanidad de su origen como por otra parte afirman dos 
de los relatos biográficos. 

El poema fue, hasta cierto punto, célebre en la Alta Edad Media. 
De ahí las citas en el Carmen prosodicum y en un Sermón de Pedro el 
Diácono, y de ahí también las copias de los manuscritos realizadas en 
este momento. También su influencia en escritores posteriores como en 
Paulino de Aquilea. 

Posteriormente fue olvidado, hasta que se halló en la Abadía de 
Anchín un manuscrito que contenía el libro r, cuya edición cuidó 
Martín del Río y que vio la luz en Amberes en el año 1600, teniendo 
como colaboradores a Lipsius, Fabricius y Schondonchus, humanistas 
de talla , que acertaron en sus observaciones. Gaziano de Galiczon dese 
cubrió otro manuscrito en la biblioteca del Monasterio de S. Martín 
de Tours y fue publicado por Edmund Martene en 1700. Contenía dicho 
manuscrito el libro 1 publicado por Martín del Río y otro 11, con temá­
tica similar aunque de distinta técnica , amén de otros poemas menores. 

El contenido de la obra es didáctico-moral, de ahí su título de 
Monita que propuso del Río. o de Commonitorium, que generalmente 
se ha aceptado. 

El libro está escrito en dísticos elegíacos que, como es sabido, al­
ternan el hexámetro dactílico con el pentámetro. Tal combinación es 
<:orriente en la poesía elegíaca, de donde procede la adjetivación. 

La obra consta de 309 dísticos en el primer libro y 209 en el segundo. 
Por tanto , 518 hexámetros y otros tantos pentámetros. 

19. JERÓNIMO , Epist. 123, 15 ; 122, 4. 
20. Carmen de Prouidentia diuina. 17. 
21. Comm. 1, 18; 1, 41; 11, 120. 
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Los hexámetros constan de seis pies dactOicos y su sustituto, el 
espondeo, con la sola obligación de tener un dáctilo en el quinto pie. 
El pentámetro se compone de dos hemihexámetros. El primero de ellos 
posee las libertades del hexámetro y puede contar con dos pies dac­
tílicos o espondeicos. La segunda parte presenta reglas estrictas, y es 
el cliché negativo del primer hemihexámetro que tuviera los pies dactí­
licos más el tiempo fuerte de otro pie. 

Por ello, las incorporaciones de Virgilio, que, como se sabe, escribe 
solamente hexámetros, se pueden realizar directamente sobre los 518 
hexámetros y sobre los 518 hemipentámetros iniciales. 

Las incorporaciones sobre los hemipentámetros finales han de su­
frir alguna transformación o adaptación métrica, que puede ser de dos 
tipos: 

1) Un hemihexámetro inicial con censura penthemímera, con todos 
sus pies dactílicos, puede ser incorporado también directamente. 

2) Se incorporan los dos últimos pies de un hexámetro que tiene 
la última sílaba breve alargada por la ley de las sílabas finales anceps 

y se le añade una palabra yámbica. Tal fue el proceso en algunos de los 
pentámetros. 

De todas formas, se verá que la mayor parte de las incorporaciones 
se hacen sobre los hexámetros, lo que prueba la voluntad de su in­
corporación. 

Por último, no hace falta que repitamos lo ya conocido sobre la 
presencia de Virgilio en las escuelas tanto paganas como cristianas 22 y 
en las bibliotecas de todos los tiempos 23. 

A continuación, vamos a efectuar un examen comparativo. 

22. MARRou, H. 1., Historia de la educación en la Antigüedad. Buenos Aires, 
19763• 

RICHE, P., Education et culture dans rOccident barbare. Paris, 1962. 
BOWEN, J., Historia de la educación occidental J. El mundo antiguo. Barce-

lona, 1976. 
BURCKHARDT, J., Del paganismo al cristianismo" México, 19822. 
COCHRANE, Ch., Cristianismo y cultura clásica. México, 19832. 
GARcfA DE LA FUENTE, O., Virgilio en las escllelas de la antigüedad. Bimile­

nario de Virgilio. Santiago. 
23. El testimonio de Alvaro de Córdoba es suficiente para j;eH]ostrar su 

presencia aun en el Norte de España en momentos poco propi 'Ós (al d studio 
d, 1" ,¡;,;oo,. V;" ",/ po,no b,o';,;m; mo,,;,;, E"/og;;. (Goc. I~ 

ro [) ~n DIO 
\lO \(O~'" 
Diputación de Hu(>s('a 



VIRGILIO y SAN oRENero 353 

1,4 fylicj currq.t j trq.mite djsce uiq.m 

Verso que puede tener su punto de partida en Aen. VI,676, 

j yt facilj iam trq.mite sjstam • 
aunque el emplazamiento métrico dista mucho del de Orientius. 

«felix uia» es un grupo frecuente. Lo mismo «trames felix» como 
en Draconcio: Laus Dei, 111,746. 

1,15 ergo age j da pronas aures sensumque uacantem 

El primer pie, con su elisión, lo usa Virgilio: Georg. 1,63 

yrgo age, t~rrae 

ocupando el quinto pie, dáctilo, del hexámetro. Pero, como en Orientius, 
tiene función fática y, por tanto, colocado en inicio. 

Debe completarse con Georg. 111 ,3 

cetera quae uacuas tenuissent carmine mentes 

Donde «uacuas mentes» tiene valor concordante con «sensumque 
uacantem». 

1,25 te penes 

La posposición de este locativo preposicional es habitual y preceptiva 24. 

La coincidencia no es, pues, ninguna novedad. Tal secuencia se en­
cuentra en Virgilio: Aen. XII,59; así como en Salustio: fugo 41,7; Ovidio: 
Fasti, 1,119; Séneca: De ben. 1,3,8. 

1,43 pqncipiQ j geminq.m de~s j cognQscere uitam 

En la misma posición por dos veces el verbo «cognQscere» en Virgi­
lio : Egl. 1,41; Egl. IV,27 . 

24. MEILLET, Ernout, Diclionnaire élymologique de la langue laline. París, 197947 
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1,65 yt coliml)s I non tl)re datQ I non s;;mguine fl)sO 

El grupo «s¡;tnguine fl)so» se encuentra en Virgilio, aunque en posi­
ción distinta Aen. XII,690-691. 

ubi pll)rima fl)sO 

s¡;tnguine tyrra madyt 

También en Culex. poema atribuido a Virgilio, 323. 

d¡;trdania,equulter I fusQ quod s¡;tnguine qmpis 

donde «sanguine» ocupa idéntica posición. 
El grupo «sanguine fuso» ha tenido una larga pervivencia. Así en 

Lucano, Farsalia. IV, 278, ya en la misma posición final de verso: 

incumbyt gladiis I gaudybit s¡;tnguine fl)sO 

Statius: Theb. 11,87: 

sp¡;trger~ ~t inritQ sociQrum s¡;tnguine fl)sO 

En Ausonio: Oratia.50: 

si te nQn pecudl)m fibris I non s¡;tnguine fl)SO 

Con el mismo propósito que Orientius. 
En Commodiano de Gaza: De duo bus populis 176 

uiuere rapinis in gaudio I s¡;tnguine fl)so 25 

Sedulio: Carmen Pasch. 1,119 

a,uxiliQ I uentl)ra docyt I quod s¡;tnguine fl)sO 

Yen V,48 

sl)fficeryt magni fusQ pro s¡;tnguine christi 

Por otra parte, el grupo «ture dato» se encuentra en Ovidio en varias 
ocasiones. Así en Fasti. IV, 867: 

pQscite tl)re datQ I 
V.302: 

fl)lmina, tl)re datQ 

V,672: 

25. Mejor no mentar los problemas métricos de Commodiano. 

1 ~n ( O HE "'TI [)[O~ 
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1, 77 dltbita s<;>luantl}r / sanct<;> mihi Pltctore u<;>ta 

También en Ciris, 23 26 se encuentra en idéntica posición el grupo 
«de bita ... uota» 

dltbita Cl}m casta.e / solul}ntur u<;>ta minltruae 

Otro elemento común es el verbo «soluo» con el mismo valor en 
ambos. 

También Propercio usa este grupo en E/eg. 1,16,44. Al igual que 
A viano: Fab. 

25,5; Claudiano: Carmina Minora. 

1,113 Itcce tibi caell}m pendltt / tibi tltrra recltdit 

La influencia de Virgilio sobre este verso ha sido señalada desde 
antiguo y reafirmada por Rapisarda 27. Aen. lll,n 

pr<;>uehitur portl} / terr<l;equurbt;sque recltdunt 

Como se ve, en posición muy distinta. 
En cambio, en Lucano: Fars. 1,102 tiene idéntica posición en el ver-

so. 

/ si tltrra recltdat 

N o ha de descartarse también la influencia difusa de Egl. lV,45ss 
sobre el período comprendido entre los versos 113 y 120, así como la 
probable presencia de Silio Itálico en la primera parte del verso: Puno 
IX,326 

/ caell}mqu~ ~t sidera pltndens 

Señalemos de paso el tratamiento métrico del verso de Orientius, 
con la distinta medida de «tibi», como palabra yámbica en el primer caso 
y no en el segundo. 

26. Obra igualmente atribuida a Virgilio. 
27. RAPISARIJA , C. A., Orienzio: Carme esorlalorio. Catania. 1970,30. 

1 ~II ( OH" "'Tl[)[O~ 
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1,117 uyr fundit / bland\ls / uariQs sub gyrmine fIQres 

El contexto de los cuatro versos 117-120 procede de Ovidio: Met. 
11-27-30, cuando describe la corte del Sol. Las estaciones están a su lado: 
la primavera coronada de fIores , el verano con sus espigas, el otoño con 
sus uvas y el invierno con las cumbres blancas. 

Pero este verso tiene un contexto general también en Virgilio: Egl. 
IV ,23: 

ipsa tibi blandQs fundyt cun¡;tbula fIQres 

Yen Egl. IX,40-41: 

hic uer P\lrpure\lm, uari\ls hic fI\lmina circum 
f\lndit hum\ls fIorys 

1,119 a.utumn\ls mustQ madid\ls / praepínguis olíuust 

La división del año en estaciones y la asociación de éstas a las faenas 
agrícolas más características es muy frecuente. De ahí la reforma del ca­
lendario ordenada por César: 

ut neque messium feriae aestatem neque uindimiarum autumno 
competerent. 

De ahí las representaciones gráficas de las estaciones, que conoce­
mos tanto en la Antigüedad como en la Edad Media. Y de ahí los textos 
de los poetas y escritores latinos . Lucrecio, por ejemplo, escribe: 

pra.etere¡;t cur uyre ros¡;tm, frumynta calQre, 
u,itis a.utumnQ fundí madynte uidymus? 

La descripción más célebre es la de Ovidio, a la que hemos hecho 
referencia. Describe el trono del Sol; a su derecha e izquierda los días , los 
meses , los años , los siglos, y las horas distribuidas en distancias simétri­
cas: Met. 11,27-30. 

uyr nou\lm stab¡;tt cinct\lm fIorynte corQna, 
st¡;tbat et n\ld0est¡;ts et spicea syrta gerybat 
st¡;tbat et A.utumn\ls calc¡;ttis sQrdibus uuis 
yt glaci¡;tlis Hiyms canQs hirs\lta capillos 

Uil'utacióll d,' I1ucs('a 



VIRGILlO y SAN ORENCIO 357 

En cuanto a Virgilio , en contexto muy parecido al de Orientius, es­
cribe en Georg. 11,4-6: 

tuís hic 9mnia plyna 

mt;meribvs, tibj pampineo grauidus autvmn028 

fI9ret agyr, spum:¡tt plenjs uindjmia l:¡tbris 

Como Ovidio en Ars. 1I,3ISs: 

sa.epe sub a.utumnvm . cum f9rmosjssimus :;tnnus 
plyraque p!)rpure9 subruyt uua myro ... 

y estos versos de Priapea 1.1-2: 

Vere ros<;I . autumno po mis , aestate frecuyntor 
spicis: una mihi est horrida pestis hiems. 

Yen Priapea 11: 

Mihi corolla picta uere ponitur. 
mihi rubens arista sole feruido , 
mihi uirente dulcis uua pampineo, 
mihi coacta duro oliua frigore. 

1, 127 illa fer:;tx / iact9 reddt;t tibi st;mine tt;llus 

El verso tiene dos redacciones: «iacto semine» y «iacta semina» . La 
primera es la redacción de A y la segunda la redacción de B. 

El grupo está presente en Virgilio : Georg. 1.104: 

quid diqm iactQ / qui st;mine cQmminus :¡trua ... 

Yen otra disposición. en Georg. 11.3 17: 

fl)ra gel!) . tunc cl:¡tudit hit;ms I nec st;mine i:;tcto ... 

También en Varrón: De re agro 1,29,4: yen Séneca: Oed. 739: en la 
traducción Vulgata, Deul. 11,20. 

La otra redacción está avalada por la autoridad de Marcial, que 
escribe un verso cuya semejanza con el de Orientius es notoria: 

N9n redd~t steriljs / symina i:;tcta seg~s. Epigr. V,42,4 

2X . E,istcll problemas de métrica. 

""1I1l ro D ~ [( DIO"" 
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1, 128 ha~c cels¡s carp~nt I s~res in ª-rboribl)s 

Trátase de las sedas producidas en árboles gigantescos. Tal es la 
creencia de los antiguos atestiguada por muchos testimonios: Plinio N. H. 
XII, 10; XI,17,20; Statius: Siluae 1,2,121; Silio Itálico: Pun. VI, 3-4; Clau­
diano : Probo 179ss; Draconcio: De Deo 1,323; Isidoro: Elhym. IX,2,40, ... 

El verso de Orientius puede proceder de Virgilio: Georg. 11 , 121: 

u~lleraqu~t folijs I dep~ctant t~nuia s~res? 
Pudo conocer el autor los versos de Séneca: Paedra 389: 

quae fila ramis ultimi seres legunt 

y Herc. Del. 666-667: 

quae phoebis subditus euris 
legit eois ser arboribus. 

1, 129 d~nique p~r totl)m I qui c¡rcumuQluitur ª-nnum 

El verso íntegro de Virgilio lo repitió Faltonia Proba: Cen!o 279. 
No podemos descartar la presencia de Virgilio en Calpurnio Sículo: 

Egl. 11,70: 

pt;r totl)m niuel)s premitl)r mihi qseus ª-nnum 

y aun Séneca: De hene. lV ,5,2 en el verso de Orientius: 

tot uarietates ciborum per totum annum digestae. 

1,131 c(¡lmpus m~sse uir~t I uest¡tur pª-Imite cQllis 

Canta Virgilio las ventajas de la vida del campo: 

Q fortl)natQs ... ª-gricolª-s I ... 
fl)dit humQ facil~m uictl)m iust¡ssima t~llus. Georg. 1I,458s 

La colina es el lugar habitual de emplazamiento del viñedo. Así lo 
confirma Virgilio: Georg. 1I,112,ss 

d~niqw( 5LP~rtos 

bª-cQhus am(¡lt coll~s, aquilQnen;¡ ~t fr¡gora t(¡lxi 

Yen Egl. VII,58 

I¡ber p(¡lmpineª-s inu¡dit cQllibus l)mbras 

Diputación d., I1ucsca 
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1, 132 arbore diuersa / mitia poma metis 

El grupo «mitia poma» procede de Virgilio: Egl. 1,80, donde ocupa el 
quinto y el sexto pie del hexámetro . 

En igual posición aparece en Ausonio y es natural que tal sea, puesto 
que se trata de un Centon: Cento nupt. 21. 

Pero el grupo ha conocido otras secuencias y posiciones, dependien­
do del metro elegido. Por ejemplo, Horacio lo adapta a un senario yám­
bico . 

uel decorum mitibus pomis caput 
autumnus agris extulit. .. Ep. 2, 17-18 

Igualmente Séneca: Tyestes 163-165: 

sed nunc diuitias omne nemus suas 
memittit propius pomaque desuper 
insultant foliis mitia languidis . 

E incluso Victorinus: Aleth. 213-214: 

lUic qU<l;eque sujs diues fIVctibus ~rbor 
pQmaque svccidjs pellvntur mitia pQmis 

La misma posición que en Comm. 1, 132 tiene en el poema de Aue 
Phoenice 30: 

hic genus ¡¡trborvm / proc~ro stipite sl,lfgens 
nQn lapsvra so lQ mitia pQma gerjt. 29 

1, 139 ipsuti~m quicqujd / fertvr prope nvbila, quicquid 

¡¡tito sVbductvm / uQluitur in pelagQ ... 

Animales de mar y de tierra, como Virgilio en A en. Vi ,728-729: 

jnd~ .!)ominl,lm / pecudl,lmque genl,ls, uita.eque uol¡¡tntum 
~t quae m¡¡trmoreQ / fert mQnstra sub a.equore pQntus 
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1,143 <;t tibi nl}nc / im<) / trahitl}r / de gI.lrgite piscis 

La disposición del grupo «imo de gurgite» es la misma que en Aen. 

IIlA21 

obsidet atqui imo / baratri / ter gurgite uentos 

con «imm) ocupando el tiempo débil del segundo pie y el fuerte del terce­
ro y ante cesura; «gurgite» en todo el quinto pie. Por otra parte, es curio­
so que los versos de Orientius tengan los mismos pies que los de Virgilio, 
alternando de forma simétrica dáctilos y espondeos. 

El grupo está presente en Ovidio: Met . VI,364. 
Idéntico final de hexámetro tiene Marcial cuando escribe: 

c¡¡tptus fll}mine<) / uenit / de gI.lrgite piscis . Epigr. IV,66,7 

1,145 ¡¡tgmina u<;nanti / procl}mbunt d<;nsa fer¡¡trum 

11,341 n¡¡tmqu~ jpsi dens<) / stip¡¡tbunt ¡¡tgmine r<;gem 

El grupo «densum agmen» es corriente en Virgilio , ocupando diver­
sas posiciones en el verso. Aen. 11,450: 

instaur¡¡tti3nimis his s<;rant ~gmine d<;nso 

IX ,788: 

t¡¡tlibus ¡¡tccensi firm¡¡tntur et ¡¡tgmine d<;nso 

XI 1,442: 

simul ¡¡tgmine d<;nso 

Se encuentra además en otros autores. Ovidio: Her. 16, 185: 

occurrent denso tibi troades ¡¡tgmine m¡¡ttres 

Tibulo: Paneg. Mess. 186: 

cl}i pecl}s dens<) pasc<;bant ¡¡tgmine c¡¡tlles 

Paulina de Nola: Poem. 14,49: 

n<;c modus <;st populis coel}ntibus ~gmine d<;nso 

14,69-70 

d<;mittit duod<;na dee<;m per mili a d<;nso 
¡¡tgmine 

1 

Diputadóll .1 .. Hu.·,ca 
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«Densis agminibus» escribe Tácito: Agr. 36,3. 
No dudamos que Orientius ha tenido en cuenta el final del hexáme­

tro de Virgilio: Aen. VI,7 

pars d({nsa fer<.lrum 

con lo que el verso 1,145 resultaría un poco centonario. 

1, 149 ~d iuga p<.lnda bou({s cogis / ad mulctra capellas 

Este verso tiene elementos de diversa procedencia. Hasta en la cesura 
hay influencia de Virgilio: Aen. VIII,639: 

ra. 

jlle frem({ntis 

<.ld iuga cQgit equos 

En Ovidio: Her. V,96 hay elementos coincidentes: 

scilicet ut tauros, ita te iuga ferre coegit 

Yen Am. 1,13,16: 

prima uocas tardos sub iuga panda boues 

El contexto de Virgilio es bélico, idílico el de Ovidio. 
La procedencia horaciana de la segunda parte del hexámetro es cla-

jllic jniuss<.le uenit,mt ad m\1lctra cap({llae. Ep. 16,49, también 
en contexto idílico, al igual que en una égloga anónima (que en cierto 
momento se atribuyó a Alcuino): 

\1berib\1s plenjs ueni~ntqu~ <¡ld m\1lctra cap({llae 30 

1,166 qujd tand({m dignl}m / r({ddis amQre piQ 

Puede proceder de Virgilio el grupo «amore pio», que en Aen. V,296 
ocupa posición distinta. En Virgilio llena el tiempo débil del primer pie, 
todo el segundo dáctilo y el tiempo fuerte del tercer pie, precisamente 
antes de la cesura, por lo cual la secuencia métrica es apropiada para 
ocupar el final del pentámetro. 

JO. M. G. H .. Poetae Imilli /l/illores aelli carolini. 1.270ss . 
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1, 180 inque uic'tm docilis / Iª"mbere lingua sol'tt 

1,292 inque uic~ltern<] / u<]luitur <]ffici<] 

El grupo inicial es muy frecuente. Horacio : Sato 1,3,141; Ovidio: 
M et. IV ,72; IV,191 ; VI,631; VIlI,474; IX,525 : Her. 17,180; Ponto IlI,2,86; 
Ars. Il,154; Tibulo: Carm. IlI,7 ,93; Iuvenal: Sato Il ,6,311; Lucano: Fars. 
1,61; Silio Itálico: Puno IlI,66 1 ; Statius: 1,529; Claudiano: Goth. 411 ; 
luuencus: Euang. hist. IV,637; y no pretendemos ser exhaustivos. La uni­
versalidad de la expresión tiene su inicio en Virgilio: Georg. IV , 166, y se 
vuelve a repetir en Lidia. 40 . 

«Lambere lingua», bien con sentido activo o de instrumentalidad, 
también es frecuente : Ovidio: Met. IlI.57; Ausonio: Epith. 7; Marcial: 
Ep. IlI,81,2; y sobre todo Lucano: V, l , 67 y Virgilio: A en. Il,414: 

1,186 l}ndique c<]llectjs / tt;nditur a.uxilijs 

El hemipentámetro inicial es de Virgilio : Aen. 1I,414 y Aen. 
VIl,582. Ocupa el inicio de un hexámetro: 

Aen. Il ,414 

indique collecti inuadunt / acerrimus aiax 

con censura hepthemímera y elisión de larga ante larga. 
En Aen. VIl ,582: 

undique collectis / coeunt mortemque fatigant 

con cesura penthemímera al igual que la de Orientius. 
La misma disposición tiene en Horacio: Sato ad Pis. 3: 

undique collectis membris 

aunque con cesura hepthemímera y trihemímera subsidiaria. La mis­
ma cesura penthemímera tiene en Faltonia Proba: Cent. 603 . 

1, 199 qU9d genus c:st hominum / 

Sin duda procede de Virgilio: A en. 1,539: 

quod genus hoc hominum / 

con la misma cesura penthemímera y que se repite en Fa 
Cent. 601. 
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1,265 ~t dictQ citivs / forml}-nd~n m~mbra redibit 

El verso tiene cesura penthemímera. Es de observar que en Virgilio: 
Aen. 1,142 la tiene hepthemímera: 

sic ait ~t dictQ citivs / tumid~ SlequQra pll}-cat 

Pero el grupo tiene idéntica posición ante cesura. La expresión es 
equivalente a la castellana popular «en un jesús». 

Está presente en muchos autores posteriores, como en Horacio: Sato 
11,80, que el traductor inglés en nota traduce o dice que es equivalente a 
«before you can say Jack Robinson»; Petronio: Sato 74,4 (que M . Díaz y 
Díaz traduce «en un santiamén»); Amiano Marcelino: Res gestae 
XVII,8A. 

El poema cristiano De iudicio domifli (ML 2,1091); luuencus: 
Euang. hist . 1,802; Sedulio: Carmen Pasch. IlI,63; Hilario de Lyon: In 
Nat. Mach. 265. 

1.270 pqrs uolucrL. '}ut pisci / pl}-rs lani~ta feris 

El texto de Virgilio que proponemos no tiene estructura formal simi­
lar, ni se puede hablar de influencia difusa. Es la preocupación del anti­
guo ante la insepultura del cuerpo. La causa del horror la expresa Virgi­
lio en Aen. VI, 325ss: 

ha.ec omnis, quam c~rnis, in</ps inhum~taque tvrbust 
n~c ripl}-s datur hQrrendas et ra.uca flu~nta 
tr~nsport~re privs quam s~dibus </ssa qui~runt. 
c~ntum errl}-nt ann</s uolit~ntqutEaec litora c¡rcum 
tvm demum admissi stagna exoptata reuisunt 

En este marco de preocupación, se desarrollan los siguientes versos 
de Virgilio: Aen. X,557: 

istic nvnc, metu~nde, iac~ . non te </ptima máter 
cQndet humi patriQqut9nerl}-bit m~mbra sepvlchro: 
~Iitibvs linqu~re ferjs aut gvrgite m~rsum 
vnda fer~t pisc~squ~ ¡mpl}-sti u</Inera Il}-mbent. 

Di¡mtaeióll de Hu('sca 
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1,278 Vt tibi u¡;nturj I sjt manif¡;sta fid¡;s 

El grupo final del pentámetro es de procedencia virgiliana. La adap­
tación al pentámetro se hace mediante el trasloque . 

tvm uerQ I manif¡;sta fid¡;s I danavmque pat¡;scunt 

Aen . 11,309 
III ,375 

a,uspicijs manif¡;sta fid¡;s I sic f<,lta devm rex 

con la misma cesura hepthemímera y el grupo ocupando el tiempo débil 
del segundo pie, todo el tercer pie dactílico y el tiempo fuerte del cuarto 
pie. De esta forma, el adaptador no ha de reformar nada y puede adap­

tarlo al hemipentámetro final. 
El grupo ha tenido gran presencia en los poetas posteriores. Así en 

Lucano: 

Fars. 1,523: 

p¡;iorjs manif¡;sta fid¡;s I 
con id¡;ntica posición. En el poema Aetna 177: 

a,estua: suj manif¡;sta fid¡;s I et prQxima u¡;r<;! ~s t 

El mismo inicio de verso que en Aen. III,375 , tiene el Centa nupt. 
de Ausonio verso 4. 

El grupo también se repite en el centón de Faltonia Proba 356: 

mQx patujt manif¡;sta fid¡;s I 
Lo mismo en luuencus: Euang. Hist. IV,754: 

n<,lm manif¡;sta fid¡; s I 
En el poema Aduersus Marcionem 111 ,174: 

t<,lm manif~sta fid~s I uerbvm dei Qra profvdit 
'--' 

Arator: De acto /,261: 

st<,lt factj manif¡;sta fid¡;s I sed <,lItera nQbis 
r¡;s aperjt 

Paulino de Perigueux: De uila MarI . VI,133 : 

mQx patujt manif~sta fid~s I seri~mque prob<,luit 
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1,279 n;spice nlldat~s / brum~li frigore siluas 

Tiene origen en Virgilio: Aen. VI,205: 

qu~le 'soh;t siluis / bum~li frigore uiscum 
ff(;mde uin;re nou~ 
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del que procede el grupo «brumali frigore», silua, aunque aparezca en 
posición traslocada y función distinta. 

El m,ismo contexto de Virgilio tiene reflejo en Orientius . Tal es cierto 
también con los versos siguientes Aen. VI ,309ss: 

qu~m multun siluis / autllmni frigore primo 
l~psa cadllnf / foliuut / ad t~rram gl}rgite ab ~lto 
qu~m mult~e glomef~ntur au~s ... 

1,283 spiceus <~t> densis calamlls flau~scit aristis 

Egl. IV,28: 
mQlli p~latim flau~scet c~mpus arista 

Desde antiguo, se ha propuesto este verso de Virgilio como «locus 
paralelus», aunque los elementos comunes se reducen a «flauesco», en 
distinta posición métrica, y «arista». 

1,287 ipsuti~m / uariis / conclllsus m~nsibus ~nnus 

Del Río señaló Aen. V,46 como lugar paralelo de este verso : 

~nnuus ~xactis compl~tur m~nsibus Qrbis 

que tiene su trasunto más cercano a Orientius en Prudencio: Perist. 
11 ,195: 

i~m cum s~ renou~t decllrsis mensibus ~nnus 

1,309 ~t gelidQs font~s / et qerulla flllmina c~rne 

U n verso con cesura penthemímera 
presente en la literatura latina. Lidia 17 

y el grupo inicial bastante 

~t gelidi font~s / 

Di¡mtaeióll de H,,('sca 
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y a partir de aquí en muchos otros autores, como Calpurnio Sículo: Egl. 
11,5; Séneca Ag. 316; Claudiano: Carm. min. 25,100; Hon.7; Ausonio: 

Mosella 27; Ep. 4,3 . 

1,312 ut semper seruet / pabula laeta sibi 

Como en otras ocasiones , toma los dos últimos pies de un hexáme­
tro, que adapta posicionalmente al segundo hemipentámetro. Para ello, 
ha de posponer una palabra yámbica. Lo mismo ha hecho en 1,132. 

Georg. IIl,385 

fuge p<;tbula la.eta 

Culex.45 

prQtulit t; stabulis / ad p<;tbula la.eta capt;llas 

«Pabula laeta» también en Lucrecio: De rerum nato 1,15; 1,257; 
11,317; 11, 875 , .. . , por lo que habría que suponer la procedencia de otro 

escritor anterior. 

1,337 prima mali labt;s / heu ft;mina tt; dolus <;tnguis 

Verso con censura penthemímera y un grupo inicial hasta cesura 
procedente de Virgilio, pero en otra situación métrica. Aen. 11.97: 

hinc mihi prima mali lab~s / hinc s~mper ulixes 

El grupo ocupa el tiempo fuerte del segundo pie, el tercero completo 
y el tiempo fuerte del cuarto. Teniendo en cuenta que en Virgilio el verso 
tiene cesura hepthemímera, Orientius solamente ha tenido que adelantar­
lo un pie completo y convertirlo en verso de cesura penthemímera. Por' 
otra parte, no debe olvidarse que Ovidio ha escrito en Fasti. 1,520: 

hic quoque ca,usa noui ! ft;mina mQrtis erit 

El grupo inicial se halla parcialmente en el Carmen de Prouidentia 
33-34: 

si toler<;tnda malj labt;s heu, ca.ede dect;nni 
uandalicis gladiis sternimur et geticis .. . 

1 ~n ( O HE "'TI [)[O~ 
UTO\ \(;0 
Diputación d., lIu.'s('a 
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1,339 \;repti tu ca.usa boni I tu i¡¡toua mQrtis 

Los sentimientos misóginos, como ha señalado Beatrice 31 , tienen in­
gredientes de diversa procedencia, desde el judaísmo periférico hasta el 
helenismo de época tardía, incluyendo el cristianismo gnóstico y el clasi­
cismo romano. Una afirmación de tal amplitud solamente puede ser 
enunciada en un trabajo de estas dimensiones. Las pruebas y confirma­
ciones necesitarían mucho más. 

Nos interesa la posible presencia de Virgilio entre los componentes 
presentes; pero en este caso, solamente en el aspecto formal. 

La segunda parte del verso tiene diversos antecedentes en Lucrecio: 
De rerum nato 1,1112: 

I haec r\;bus erit pars i¡¡tnua I\;ti 

Virgilio utiliza expresiones parecidas. Aen. 11,671: 

teque tUQsque iuu¡¡tt patet isti ¡.anua I\;to 

Ovidio: Met . 1,662: 

praecl\}sa que i¡¡tnua l~ti 

Con distinta distribución en Statius: Siluae IV,3,257: 

s\;d nec I\;ti tibi i¡¡tnua tristis I 
y otra vez Theb. 111,68: 

¡¡ttque olim nQn haec f¡¡tta ianua l~ti 

La variante «ianua mortis» aparece en Silio Itálico: Pun. XI,187: 

n\} 11 o nos inuidia t¡¡tnto 

¡¡trmauit natl¡lra bonQ quam i¡¡tnua mQrtis ... 

La expresión también se encuentra entre los autores cristianos, como 
en el Carmen de ludicio domini 28; Prudencio: Psych. 89. Y por fin, estos 
versos de Virgilio que contienen muchos elementos dispersos : Aen. 
IV,169: 

¡Ile di\;s priml¡ls letl¡ls prim\}sque m¡¡tlorum 
ca.usa fuit I 

Diputadón d., 1I1H'''''' 
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1,30 l nQn mini si lingul].e I centvm sint Qraque cttntum 

Se inscribe este verso entre los tópicos de lo indecible. Como tal 
nació y como tal ha pervivido en la historia. El escritor siente rebasadas 
sus capacidades y recurre a quien pueda ayudarle para que le muestre 
tanto el tema como la manera de exponerlo adecuadamente, pues aunque 
dispusiera de diez o cien lenguas y bocas, todavía tendría dificultades. 

El tópico tiene su origen en Homero: JI. II,489. Multitud de guerre­
ros vinieron sobre llión. Sólo las Musas, hijas de Zeus, podrían recordar­
los a todos puntualmente. El poeta no lo haría ni aunque dispusiera de 
diez lenguas y diez bocas, una voz infatigable y un corazón de bronce. 

En la lit~ratura latina, parece que el primero en trasvasarlo fue Hos­
tio, aparte, naturalmente, de los traductores latinos de la Ilíada. Los ver­
sos que hacen al caso los conserva Macrobio: Saturno VI ,3,6: 

non mihi si linguae 
centum atque ora sint totidem uoces liquidae ... 

El recreador latino de Homero fue Virgilio en Aen. VI,625-7: 

nQn mihi si lingul].e centlfm sint Qraque cttntum 
fttrrea UQX, omnis scelef\lm comprtthttndere fQrmas, 

. . . 
Qmllla po.enaflfm perclfrrere nQmma PQSSlm. 

en un contexto similar al de Orientius Como 1I,273ss. 
El tema de las cien lenguas ya estaba presente en la obra de Virgilio: 

Georg. 11. 42-44: 

nQn ego clfncta meis amplttcti uttrsibus Qpto: 
nQn mihi si lingua.e centvm sint Qraque Ct{ntum 
fttrrea UQX ... 

Su pervivencia ha sido universal. Es mucha la autoridad de Homero 
sumada a la de Virgilio. y la expresión se convierte en un topos. Como 
tal tópico se presenta varias veces en la obra de Ovidio; o apenas insi­
nuado en Tristia 1,53,ss; Ibis 203-204. Algunas veces hiperboliza el núme­
ro de las lenguas y las bocas como en Fasti. II, 119ss; otras, lo aplica a 
temas triviales como en Ars. 1,435-436; otras, el tópico se queda en el 
justo medio, para el que fue creado, como en Met. VIII,535. 

Poetas posteriores lo recrearon y adaptaron a cuantas situaciones 
creyeron justificadas. Así, Silio Itálico: Pun. IV,525ss; IX,340ss' Valerio 
Flaco: Arg. VI,33-37; Laus Pisonis 18-22; Séneca: Here. Oet.~ 

y tan universal fue , que Persio se sintió obligado a escriBir: 

DilHllacióll d., Huesea 
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Vatibus hic mos est, centum sibi poscere uoces, 
centum ora et linguas optare in carmina centum, 
fabula seu maesto ponatur hianda tragoedo, 

Quorsum haec? aut quantas robusti carminis offas 
ingerís, ut par sit centeno gutture niti? . 
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La tradición se perpetúa en Claudiano: Paneg. Probo 55,ss; De sexto. 
Hon. 535-536; también De. Cons. Sto 11,185 y 11,409. 

En la literatura cristiana, el tópico aparece en los escritores primiti­
vos. Así, en el escritor griego Teófilo: A Autolico 11, 12; en luuencus: 1,474-
475; en el Carmen de laudibus domo (ML 19,383). 

Los versos de Virgilio son citados por Lactancio: De mOr/o pers. 15; 
tres veces los cita, al menos, S. Jerónimo en sus cartas: Ad Pam 5; Ad 
Oc. 6; Ad Ger. 16; en el Epith. S. Paulae 1 hay una recreación curiosa. 

San Agustín cita los versos de un amigo suyo en los que se descubre 
una refundición de los de Virgilio: Epist. 26,4. 

Los poetas cristianos también los adaptan a sus fines. Así, Paulino 
de Perigueux: De Vita. VI ,335ss; Sedulio: Carm. Pasch. 1,399ss; Dracon­
cio : De Deo IlI,552-555 ; Arator: De acto 1,159; Venancio Fortunato: De 
Vita S. Hilarii (ML 88,440); Alcuino: Carm. 3. 

Aún hay dos ejemplos hispanos tardíos que muestran la pervivencia 
del tópico. Uno en el Epitaphium Antoninae que recoge Díaz y Díaz (M . 
DIAZ y DIAZ: Anecdota Wisigothica, 1 45 , Salamanca, 1958). El otro en 
la Cronica Muzaraviga, 45 J. GIL: Corpus Scriptorum Muzarabicorum. 
Madrid, 1973,1,33). 

Y todavía se mantiene, pero directamente procedente de Homero, en 
el Viaje de Turquía 32. 

1,380 9scula uirginib\}s / t~rga dar~t gladiis 

El verso es un pentámetro. Si las incorporaciones de los elementos 
de Virgilio se hicieran a la primera parte del verso, éstas podrían ser 
directas. En la segunda parte, han de ser adaptadas al menos métrica­
mente. En el canto VI de la Eneida, narra Virgilio el avance de las tropas 
ante el ocurso de un temido enemigo: «frenari . circunstare, morari, confe­
rre gradum, trepidare me'tu , terga uertere» VI,480-493. 

32 . C(llI RCE LI .E. P .. HislVire dLl cli ché virgilien des cent bOLiches. REl. 
231 -240. 

Diputación d,' I1u""'a 
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«Terga dare» es una expresión corriente. Se refiere Virgilio a las abe­
jas en Georg. IV,84-85: 

d\lm grauis a\lt hos 
a\lt hos Uyrsa fugl}. / uictQr dare tyrga subygit 

y en Aen. IX,686: 

l}.gminib\ls totis / aut uyrsi tyrga dedyre 

En Aen. X,365 : 

\lt uidit palll}.s latiQ dare tyrga sequl}.ci 

XII,738: 

idque di\l dum tyrga dabl}.nt pall}.ntia te.ucri 

XII,645: 

. tyrga dab~y turn\lm fugiynte~ 9aec tyrra uidybit? 

y no sólo en Virgilio , sino en otros autores como Propercio: El. 
11 , 16,39; 111,9,6; Ovidio : Met . XIV,143-144; Lucano, Valerio Máximo, 
Marcial , Amiano Marcelino, Sidonio Apolinar y un largo etcétera dema­
siado largo. 

1,383 uindict~e studiQ / totl}.S in bylla dedisti 

Final de hexámetro que tiene su paralelo en Aen. XII,633: 

foedera turbasti / teque haec in bella dedisti 

Con cesura penthemímera, ya que no es corriente la cesura con eli­
sión. Pero, a pesar de constituir unidad métrica, la voluntad de imitación 
es clara, sobre todo teniendo en cuenta el contexto en que ambos versos 
están escritos. 

1,405 nQnignar1}s enjm miserjs / succ\lrrere t~mpto A 
qua.ero B 

Verso que tiene casi todos los elementos procedentes de Virgilio: 
Aen. 1,630: 

non ignara mali miseris succurrere disco 
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Los mismos pies y la misma distribución de las palabras clave, la 
misma cesura penthemímera; solamente el cambio de «emim>, necesario 
para realizar la unión estructural , y el verbo final de verso, cuya susti­
tución cabe achacar a la poca fiabilidad de los manuscritos. 

Pero además, hay otro verso de Virgilio con algún elemento común 
con el de Orientius. Se trata de Aen. 1, 198: 

Q socij nequ~Jnim jgnarj sumus ~nte malQrum 

La tradición de Aen. 1,630 es muy larga. Así, aparece ya en par-
te en Calpurnio Sículo: Egl. 11I,92: 

n\lnc age si quicqu~m miseris s\lccurris iQlle 

y en Ovidio: Met. Xl,573: 

a.eolis interea tantQru~ jgn~ra malQrum 

y con expresiones ya muy distantes de las de Virgilio , Commodiano 
de Gaza: De instr. praef 9: 

Qb ea perdoctus ignaros instruo uerum 

y Draconcio: De Deo 1lI,548-549: 

nttc sumus jgnarj, quid sjt fas quidue nefas 
gttns sceler~ta sum\ls. nil dtt piet~te merttntes 

1,40 l s\1pplicib\1s lacrimjs gemit\1 prece pttctore t\1nso 

Verso holodactílico con cesura a voluntad del lector: trihemímera, 
penthemímera, hepthemímera. 

San Agustín: De uera religione 3,5: 

si per totum orbem ... si pectora tundunt 

Dos de los elementos del verso de Virgilio están presentes en el de 
Orientius. Aen. XI,36.37: 

ingentttm gemit\lm tunsis ad sidera tQllunt 
pttctorib\1s moestQqu~ imm\1git rttgia l\1ctu 

1,440 \1t sit n\111a tibj I fttmina i\1ncta nimis 

En L;J;a 35, poema de algún modo Hgado a Virgilio, se Obsee 
secuencia cercana a este verso : 

B . 

1 ~ r l ro DE 11 IHO~ 
O\R bO 

Diputaeión de Unesca 
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((t mas qU<;lcumquC? 5st, illj sua f((mina ivncta 

1,459 jnuidi~. ~nfeljx I mort((m moritvra par~uit 

Hasta la cesura penthemímera procede de Virgilio: Georg. IlI,37: 

jnuidi~ jnfeljx I furi~s amn((mque secr~tum 33. 

1,461 dl,lmqu~ iJomin((m I proper~t I cael((sti p((llere r((gno 

La procedencia virgiliana de los dos últimos pies es, en todo caso, 
posible. 

Aen. 111,249: 

bellumue inferre paratis 
et patrio harpias insontis pellere regno 

Las posibilidades métricas de la adjetivación virgiliana «patrio» eran 
totales, aunque el sentido de «patrio» en Orientius es mas bien territorial. 
Pero no hay que olvidar que el sentido figurado de «patria» como cielo, 
lugar de residencia de Dios, es corriente en la literatura patrística y habi­
tual en· la liturgia. Cipriano: De hab. 23; Mamerto: De statu ano 69,3,11. 
Casiano: Inst. 32,C,1147. 

El adjetivo era muy sencillamente engarzable ideológica y 
métricamente. Su descarte por parte del autor nos hace dudar de la pro­
cedencia virgiliana del grupo. Por otra parte, no hemos visto esta secuen­
cia en ningún autor posterior a Virgilio. 

1,4 77 ((t praec((ps popull,ls ! sign~ 7t mir~cula r((rum 

El grupo final procede de Virgilio: Georg. IV ,441: 

Qmnia tr~nsform~t I sest¿.)n mir~cula r((rum 

ocupando idéntica posición y con la curiosa elisión del final de la palabra 
anterior. 

33 . GRIMAL. P .. Inuidia in(elix el la cOnlwsion de Virgile. 
1964. 242-254. 
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Autores posteriores también adoptaron este grupo en sus obras, 
como Manilio: Astr: 1, 103: 

p~ruidjt solujtqut3nimjs mir1;lcula r~rum 

También los autores cristianos como Iuencus: Euang. hist. 11,64 1: 

~t poti9ra dehjnc tribu~t mir1;lcula r~rum 

I1I,657: 

c9nfestjm proca~s populj mir1;lcula r~rum 

IV,403: 

Cl,Incta pharjsaejs ref\lm mir1;lcula n1;lrrant 

IV,778: 

il}daejs mir1;lcula r~rum 

y en el Carmen de Prauidentia diuina 409 : 

n1;lm quis t1;lntaf\lm eU91uat mir1;lcula r~rum 

1,490 r1;ldix ca.usa capl}t / f9ns et orjgo malj 

Pentámetro 

Recoger y recomponer los diversos elementos de este verso supon­
dría un gran trabajo, puesto que su procedencia es muy variada. Desde 1 
Tim. 6, 10 hasta Focílides, San Cipriano cuando escribe en De zeta et 
Iiuore: 

radix est malorum omnium, fons cladium, seminarium delictoru 
rum, materia culparum 

Virgilio apunta: Aen. VI,93: 

ca.usa malj tantj / conil}nx iterun¿.l].0spita t~ucris 

Aen. XI,361: 

9 lati9 caput h9run;¡ 7t cal)sa mal9rum 

Aen. XI, 480: 

ca.usa malj tantj / ocul9S dei~cta dec9ros 

y sobre todo Aen. XII,600: 

se causam clamat crimenque caputque malorum 
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Estos versos de Virgilio han sido repetidas veces citados y 
refundidos. 

Así, Lucano: Fars. 1,84-85; Séneca: Oct. 10-11; 49-5-50 

1,493 quid quereris diros portus uentosque furentes 

Virgilio Aen. X,34-35: 

quid repet¡¡tm ... 
quid temp~stat\lm reg~m / uent9sque fur~ntes? 

con cesura hepthemímera en ambos . La intención de imitación por parte 
de Orientius se subraya con la interrogación inicial. 

El grupo aparece también en Lucano: 

sp~rne min¡¡ts, inquit, pelagi uent9que fur~nti 
tr¡¡tde sin\lm 

y también en Ovidio : Her. 16 ,127: 

p¡¡trtubus ~gredi9r uentisque fur~ntibus \lsus 

1,495 t\l caes¡¡tm siluis / ann9so r9bore qu~rcum 

Incluye varios elementos procedentes de Virgilio . En primer lugar de 
Aen. IV,441 : 

¡¡tc uelut ¡¡tnnos9 / ualid¡¡tm cum r9bore qu~rcum 

que se completa con Georg. I1I ,322: 

sicubi m¡¡tgna iouis antiquo r9bore qu~rcus 

Imitado por Ovidio en Met. VIII,743: 

st¡¡tbat in his ing~ns ann9so r9bore qu~rcus 

y tal vez también imitado por Silio Itálico: Puno VI,I92: 

¡¡tntiqua~ querc\ls ing~nti r9bore. 

1,496 si lignis non ~st / I)tilis , ¡¡tdde focis 

Diputadóll .1 .. Hu.·,ca 



VIRGILIO y SAN ORENCIO 375 

Virgilio recomienda el cultivo de las selvas. Proporcionan sombra al 
ganado, néctar a las abejas: 

d¡;mt aliQs alia.e fetlJs, dant l}tile lignum 
nl}uigijs pinQs, domiblJs cedrl}mque cupr~ssosque. Georg. 

11,442,s 

1,504 fl¡llcibus incurulJm / uQmeriblJs rigidlJm 

No supone la imitación de un pasaje concreto y único, sino la pre­
sencia de elementos dispersos. La adjetivación de «falx» en los autores 
latinos es «curua», «incurua», «procurua». Así adjetiva Virgilio en algu­
nos pasajes como Aen. VII, 179; Georg. 1,507. 

Al igual que otros autores como Ovidio: Met . VII,227; Aviano: Fab. 
21,11; luuencus: Euang. Hist . 1,672. 

Marcial escribe: 

Pl¡lX me c~rta ducis placidl¡ls curul¡luit in IJsus 
l¡lgricola.e nunc slJm militis l¡lnte fui. Ep. XIV,34 

La adjetivación más frecuente de <<llomen> es «incuruum», como en 
Virgilio: Georg. 1,494; 11 ,513; o «curuum» como en Georg. 1, 170; o «in­

flexum» como en Georg. 1,162. 
«Rigidum» lo adjetiva Claudiano: 

/ nullQs patil¡lre ligQnes 

~t nullQ rigidj uers~bere uQmeris iUi. De raptu. 1,197-198 

1,505 in caed~nt } dirl¡ls / bellQrum crimina mQrtis 

El grupo «bellorum crimina)) se encuentra, en orden inverso , en Ae. 

VIIJ39: 

disice cQmpositl¡lm pac~m, sere crimina b~lli 

El núcleo del sintagma ocupa la misma posición en el metro, los dos 
tiempos del quinto dáctilo. El complemento ocupa en Virgilio todo el 
sexto pie, en Orientius el tiempo débil del tercer pie y el cuarto completo. 

No dudamos de que tal grupo proceda de Virgilio. Se trata del 

mismo contexto bélico. Más cuando en Orientius hay que entenderlo 

como aposición de "d¡,as moctes», y asi lo han entendido todos le 
res desde Martín del Río . 

) 
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1,531 h~c duce C\}stod~s int~r seC\}rus ad\}lter 

El inicio de verso con un dáctilo de este tipo es frecuente en Virgilio, 
Ovidio, Séneca, Claudiano; Egl. IV, 13; Aen. VI,59; Met . I1I,13; Fasti 
11,136; Her. 16,21; Tristia 1,2,103.; Carm. mino 41,9. Por tal motivo se 
tiene como segura la imitación. 

1,533 itur in Qmne nef~s / animis manibusque par~tis 

La forma impersonal del verbo en inicio de verso tiene una larga 
tradición, iniciada tal vez por Virgilio en Aen. VI , 179: 

itur in ~ntiqu~m silu~m 
Claudiano: De raptu.III ,23 1 : 

itur in u~titQs mont~s 

Sidonio Apolinar: Carm. 1,57; Paulino de Perigueux: De uita. 
11,358. 

El verso de Orientius ha de proceder directamente de la combinación 
de dos hexámetros de Lucano: IV,242: 

itur in Qmne nef~s / 

V.271 : 

imus in Qmne nef~s manib\}s ferrQque noc~ntes 

Aunque también pudo conocer el verso de Rutilius Namacianus 
concebido , al igual que el de Orientius, como el resumen de un período 
sobre las propiedades nocivas del oro: 

a}lri c~ecus am9r / d\}cit in 9mne nef~s. De red. 1,398 

Algo parecido escribió Sulpicio Luperco: De cupo 1-4. 

1,535 dic rogo, quis miserum / t~ntus f\}ror l~xat habttnas 

Hemos de señalar en primer lugar los problemas métricos que el 
verso plantea y que los críticos han tratado, en vano, de solucionar. So­
lamente hemos aceptado la lectura de «quis» por «quid», que concuerda 

con los manuse,itos. El "sto se ha dejado tal como apacee, ee 

""1I1l ro D ~ [( DIO"" 
\ ()\ \(() 

Diputación de Hucsca 
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Virgilio en Georg. IV,495: 

qujs tantl,ls furor? ~n itefl,lm crud~lia r~tro 

ocupando la parte ante cesura del verso. 
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El grupo está universalmente presente en los autores latinos. Así , 
Ovidio: Ars 111,172; Met. 111,531; Lucano: Fars. 1,8; Séneca: Tyest. 339; 
Oct. 785. 

1,559 ~rgentu~ 5t aurj mol~s 

Es la lectura concordante de los manuscritos. Pero lectura que pro­
duce un segundo pie defectuoso por la elisión de «tum», y la consiguiente 
ocupación del tiempo fuerte del pie por una breve. Por ello, habría que 
pensar en una «castigatio» del texto, que solucione el problema métrico y 
no lo empeore en otros aspectos . Ellis propuso «argentum atque auri 
moles», que soluciona el defecto métrico pero a base de dos elisiones muy 
próximas 34 . A esta lectura ya Baehrens opuso el reparo de que nada se 
ganaba, pero tal vez no sea cierto. Él mismo propuso la siguiente lectura: 

~rgent0-tquuurj mol~s 

que soluciona totalmente el problema a cambio de una conjetura muy 
poco verosímil. 35 

La posible lectura <mrgenti atque auri moles» tiene su apoyatura en 
Virgilio: Aen. X,531 : 

~rgentL}tquuurj memor~s 

que acepta las dos elisiones contiguas a las que en principio se podría 
poner reparos. 

1,603 ~t cum fl~mmiferjs I frig~ntia, mQlia dl,lris 

que con el verso siguiente es una clara alusión a la doctrina de los cuatro 
elementos primigenios y a sus oposiciones, según las teorías de los 
antiguos 36. 

34. ElIis dice en nota crítica: a tque ego; et AB. Pero tal lectura la había dad o hacía algún 
siglo la edición de Pisa, tal vez por errata. ~:;;;--~ ..... 

35. B AEHRENS, A., Adorientium. N. J. Ph. P . 137 (1888) 392. ' 
36. EMPEDOCLES, Sobre la naturaleza de los seres. Frag. 17. KIRK , G. S.; RAVEr\ J . - ,,,","_"C>oU 

Los filósofos presocráticos. Madrid , 1969, 45655. 

Diputación d ... Hut~!'H'a 
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Se ha señalado Ovidio: Met . I, 19ss como fundamento del verso de 

Orientius 

quia cQrpore in l}no 

frjgida pl}gnab~nt calidjs, um<;ntia sjccis, 
mQlia cl}m durjs, sine pQnden¡: !}¡¡¡.b<;ntia pQndus. 

Pero la doctrina de la oposición de los elementos se presenta en la 
literatura clásica a cada paso. Dirae 97 ss , aunque se refiera a los «adyna­

ta» como tópico literario. 

1,607 sic modo si / paruis / cupi¡¡¡.s / compQnere m~gna 

Es uno de los versos de más clara procedencia virgiliana; verso múl-
tiples veces repetido, refundido , recreado: 

l}rbem , qu¡¡¡.m dicl}nt rom~m , milibQee, put~ui 

stl}ltus eg~JlUic nostr~e simil<;m, quo s,\epe sol<;mus 
p¡¡¡.stor<;s ouil}m tenerQs dep<;lle re fo.etus . 

sic canibl}s catulQs similis, sic m~tribus ha.edos 
nQra m, sic paruis compQnere m~gna sol<;bam. 37 

Es el asombro del pueblerino ante el espectáculo de la gran urbe que 
rebasa toda comparación posible. 

Es Virgilio el primero de sus propios imitadores cuando escribe refi­
riéndose a las abejas áticas: 

nQn alit<;r, si p¡¡¡.rua lic<;t compQnere m¡¡¡.gna 
c<;cropi¡¡¡.s inn~tus ap<;s amor l}rget hab<;ndi. Georg. IV , 176-177. 

Entre los autores latinos, la imitación fue temprana y frecuente. 
Ovidio ; Me/. VAI6-417: 

/ quod si compQnere m~gnis 
p¡¡¡.rua mih.i fas <;st 

y en otra ocasión, en Tristia, 1,6,28, con variantes propias: 

gr¡¡¡.ndia si paruis / ~dsimul¡¡¡.re lic~t 

37. Traducción de Fray Luis de León: 
Pensaba. Melibeo. neciamente 
pensa ba yo que aque lla que llamaba 
Roma. no era en nada diferente 
a aquella villa nuestra acostumbrada, 
a donde las más veces los pastores 

llevamos ya las crías destetadas. 
Así con los perrillos los may.ores, 
así con las ovejas los cor» efOs, (' 
y con las cosas grandes las me ores 
solía comparar. 
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y en el mismo libro de Tristia, 1,3 ,25: 

si licet t(xemplis in p¡¡¡.ruis gr¡¡¡.ndibus IJti 

La imitación es clara en Statius. Siluae 1,5,61-62: 

j fas sit comp<.mere m¡¡¡.gnis 
p¡¡¡.rua 
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También en los autores cristianos se encuentra el verso de Virgilio 
con alguna frecuencia. Así, en Lactancio: De mortibus. 27,2 38 : , 

quippe qui numquam uiderat roman aestimaretque illam non 
multo 

esse maiorem quam quas nouerat ciuitates. 

También Prisciliano: Liber apo/. 1,3, aunque con muchas variantes: 

qui dum uolunt humanis componere diuina ... 

San Jerónimo: Epist. 107 ,4: 

non sunt contemnenda quasi parua quibus magna constare non 
possunt. 

La imitación no podría faltar (;n autores de formación literaria tan 
profunda como la de Ausonio o la de Sidonio Apolinar. Escribe Auso­
nio: Egl. VI, 10: 

diuinis humana licet componere 

y Apolinar: Epist . VIII,6: 

quod mihi quoque si parua magnis componere licet, secundum 
(modulum 

meum ... 

Tampoco podía faltar en Faltonia Proba: Cento 418: 
. . 

S! paru¡¡¡. comp<.mere m¡¡¡.gms 

El verso de Orientius tiene muchos elementos comunes con los de 
Virgilio, ya desde los similares sonidos iniciales del verso. «Sic» de Orien­
tius es el mismo que «si» de Virgilio en Georg. y que «si» de Egl. «Non 
aliten>, lo mismo que «sic modo» son elementos de relleno. El desplaza­
miento de los elementos en Orientius remite, sin duda, a uno u otro mo-

JX . Refiri éndose a la semiharharic de Galerio. COR Si\ 'O, F" La l/70S maiorulII <{911S !:a 
vision ethique et po/itique du «de mortibus persecutorum». En «Lactance et son temps» (Pa ·:s"""-~I=e>~' 
1978), 36. 

1 
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del o alternativo de Virgilio. Ha de entenderse como imitación más clara a 
partir de l." segulldo pie. 

Ponemos de forma concordada los tres versos: 

noram slcpar Ulscom ponere magnaso lebam 
nonali tersi paruali cetcom ponere magna 
sicmodo slpar UlSCUpl ascom ponere magna 

1,617 I)t te sQI / blanda.e / seru~ntem uincula p~cis 

dctserat ~bsced~ns / inueni~t redictns 

El dístico se relaciona con Ef 4,3. Pero hay ejemplos clásicos de la 
sucesión reiterada de los acontecimientos comparada con el curso del sol. 
Virgilio escribe en Georg. IV,464-466: 

ipse cau~ sol~ns aegfl)m testvdinumQrem 
t~ , dulcis conivnx, te sQlo in litore s~cum, 

t~ ueni~nte di~, te d~ced~nte canctbat. 

y Horacio : Carm. Il,I , IO-12: 

nec tibi uespero 
sugente decedunt 
nec rapidum fugiente solem. 

Il,2 ca.erula s~cUfl)S / cQla premis colubri 

Virgilio: Aen. Il,381: 

improuisl)m aspris ueluti qui s~ntibus ~nguem 
pr~ssit hu mi nit~ns, trepidvsque repctnte refvgit 
attollentem iras et caerulla colla tumentem. . . ~ ..... . . . . 

Los elementos procedentes de Virgilio son el grupo «caerulla colla», 
«premere», aunque la intencionalidad , que es clara en Orientius, falta en 
Virgilio, y la serpiente «anguis» «coluben>. 

El grupo «caerula colla» lo encontramos también en Séneca: 

caerula taurus colla sublimis gerens 

acomodado a las exigencias métricas. 

Dipllluei.)ll dt· Huesca 
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Ellis pretende ver en «coluben> una alusión a Pelegio, al que Prospe­
ro designó como «coluber britannus». Tal figura no es rara. Eusebio de 
Cesarea, refiriéndose a Menandro, padre del gnosticismo, lo designa 
como «serpiente bífida y bicéfala que dio origen a la doble hidra» 
H.E.IV,7,3. La figura no es extraña en la literatura profana de la época y 
Amiano Marcelino se refiere con tal nombre a un tal Paulus, maestro de 
la adulación y de la lisonja política: 

inter quos enitebat notarius ortus in hispania coluber quidan sub 
uultu 

latens, odorandi uias periculorum occultas perquam sagax. Res. 
XIV,5,6 

Pero Bellanger cree, con toda razón, que no deben buscarse relacio­
nes histórico-doctrinales donde sólo hay una alusión al demonio, cuya 
personificación y caracterización como serpiente parte del Génesis y se ha 
mantenido por siglos. Baste como testimonio la cita de Paciano de Barce­
lona, cuando refiriéndose a las tentaciones de Jesús, escribe: 

elisus nouissime coluber, quasi iam caderet , ipsa illa quae primo 
homini 

eripuerat, mundi regna promittit. 

y S. Jerónimo: Episl. 7,3: 

bonosus, ut scribitis .. . nos pristina contagione sordentes quasi 
reguli et scorpiones arencia quaeque sectamur. ille calcat super 
colubri caput nos autem serpenti terram ex diuina sententia co­
medenti adhuc cibo su mus. 

La razó n de tal designación la da Isidoro de Sevilla. Sen!. 1II ,5,28. 
Pero, para cualquier duda, ahí está el pasaje de Paulino de Aquilea 

en su Poema de Regula Fidei, cuyo editor, Dag Norberg, no ha reparado 
en la procedencia clara de Comm. I1,2ss: 

ha.ec est ut;ra fidt;s quae fn¡mgit cQla colybri 
ha.ec mund\}m uicit pecC<¡lti crimina tQllit. 

Aunque no ha de descartarse también la presencia de 1 Jn. 5,4-5 . Por 
otra parte, es muy posible que Orientius conociera y tuviera presente el 
verso de Virgilio: 

cui uatt;s, horrt;re uidt;ns iam cQJla col\}bri 

Con distinto tratamiento métrico de «colubri», 
breve en Orientius. 

1 
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11,7 ~n si u~ntos~e / moue~t / te glQria linguae 

Con la presencia difusa de estos versos de Aen. XI,390: 

u~ntos~)n lingu~ 

XI,708: 

i~m nosc~s , uentQsa fer~t cui glQria fra,udem 

11,47 illos qelol1}m donis / regnisque potitos 

Con final de verso muy parecido al de Virgilio: Aen. IX,363: 

PQst mort~m bellQ rutuli pugn~sque potiti 

IX,450: 

uictor~s praed~ rutuli spoliisque potiti 

11 ,56: inror~nt madidQs / nl}bila d~nsa di~s 

El grupo «densa nubila» de la segunda parte del pentámetro se en­
cuentra en Virgilio: Georg. 1,445: 

aut ubi sub lucem densa inter nubila sese 
• • • \. • .1 • • 

y otra vez en Aen. VI,592: 

~t pater QmnipQtens d~ns~nter nl}bila t~lum 

En idéntica posición (después de la cesura) en Silio Itálico Pun. 
1,535: 

hic subitus scisso densa inter nubila caelo . . . 0 . . 

lL75 ~xclam~re li~t / uinQ dapibl}sque sepl}ltum 
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A partir de la cesura, el verso procede de Virgilio: Aen. I1I,630: 

né}.m simul \!xpletl}s dapjbus uinQque sepl}ltus 
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La cesura de Virgilio, hepthemímera con trihemímera subsidiaria. 
Para conseguir la ensambladura de los dos versos, ha de partir de la 

estructuración del verso con cesura penthemímera. Por tanto, reforma lo 
procedente de Virgilio. Suprime la adjetivación doble y adscribe los dos 
ablativos a un solo régimen. 

De tal forma consigue la unidad estructural. Invierte los términos 
por exigencias del metro, aunque dejándolos en el orden de Virgilio tam­
bién hubiese cumplido con dichas exigencias y de ellos tenía ejemplos en 
el mismo Virgilio: Aen. 

IX,235: 

rutuli somnQ uinQque soll}ti 

y sobre todo en Aen. I1,265: 

inuadl}nt orb\!m somnQ uinQque sepl}ltam 

Pero es que las secuencias «somno uinoque sepultam» «han tenido 
fortuna en los escritores latinos, _y así lo vemos en Ovidio: Fasti 11,333: 

l}tque uid\!t comit\!s somnQ uinQque soll}tos 

y en Victorinus: Aleth. I1I,444: 

ha.ec formé}. ducis somnQ uinQque sepl}ltos 

Ill, 101 cQntinuQqu~jtefl}m I 

Comienzo similar en Georg. IV,69. 

I1,103 \!t cum t\! tenuis I per dlJra sedilia sQmnus 

La misma situación y estructura métrica en Aen. V,837: 

sl}b rer:nis fusi per dl}ra sedilia na,utae 

después de cesura. 

Diputaeión de Huc!;ca 
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11,145 nl;lnc tibi distill(;lnt / preciQso cQrtice myrrhae 

tvris odQratQ / tltrra tumltt 
(;ldde thymvm uiol(;ls casi(;ls melilQta crocvmque 
c(;lndida pl;lniceis / lilia il;lnge rosis 

A propósito de estos versos, es difícil no traer a la memoria Egl. Il , 
45ss: 

tibi lilia plltnis 
Itcce fefl;lnt nymphl\e calathis, tibi c(;lndida n(;lis, 
p<;tllentis uiol(;ls et svmma pap(;luera c(;lrpens 

n(;lrcisu~t floremJvngit bltne olltntis anltthi 
tvm casiutquuliis int~xens sU(;lnibus h~rbis 
mQllia ll;lteol(;l p(ngit uacjnia qltha. 

Ambos textos pertenecen al género literario del «locus amoenus», 
con pretexto diverso pero con elementos coincidentes. 

1,147 (;ldde thymvn / uiol~s / casi(;ls / melilQta crocvmque 

que concuerda con otras secuencias de Virgilio como Georg. IV, 182: 

Itt glaucQs saliclts casi(;lmque crocl;lmque rubltntem 

Georg. IV,304: 

Sl;lbicivnt fragmltnta thyml;lm casi(;lsque recltntis 

Todo este vocabulario de flores y plantas aromáticas se encuentra 
también en Ovidio: FaslÍ. IV,437ss. 

L 153 hQc meritis dandl;lm feljcibus a.urea tltcta 

cuyo final parece proceder de Virgilio: Aen. VI , 13: 

i<;lm sube~nt triúi<;le luc~s atque~urea t~cta 

en posición idéntica. La expresión está adaptada por Séneca a Here . Del. 
646: 

aurea rumpunt tecta quietem 

y ocupa posición inicial en el verso de Theb . 208: 

aurea tecta replent 

Di'Hltación .... II'H'''''' 
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11 ,231 s<;d nos d<;curs9 / prima.euo fl9re iuu<;ntae 

Que sin duda tiene su punto de arranque en Ae. VII,162: 

é¡lntt yrb<;m puer~ ;:t prima.euo fl9re iuu<;ntae 
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El verso es muy conocido en la literatura latina posterior, como 
Ovidio : Fasti V,525: 

cé¡lra conil}nx fuit, prima.e mihi fl9re iuu<;ntae 

Silio Itálico: Puno 1,376: 

<;micat é¡lntt 9mn<;s primé¡leuo fl9re iuu<;ntae 

yen VI,65: 

19n9ae uiridis flore iuu<;ntae 

Séneca: Phaedra 620: 

tu qui iuentae flore primaeuo uiges 

Statius: Siluae V,5,18: 

quisquis adhl}c tenera.e signé¡ltum fl9re iuu<;ntae 

Valerio Flaco: Arg. 1,101 : 

primae se.u quos in flor<; iuu<;ntae 

Calpurnio Sículo: Egl. 11,89: 

etenim sic fl9re iuu<;ntae 
induitl}r uultl}s 

Claudiano: De consulatu St. 11 ,351: 

primae signé¡ltus fl9re iuu<;ntae 

El epitafio de una muchachada reza así: 

ipso mihi flore iuuentae rapuerunt fila soro res 
annos me post decem et octo uetuerunt uisere himen 

IL237 hinc est qU9d, / tot9 / penitl}s uelut 9rbe rem9ti 

Virgilio: Egl. 1,66: 

/ penitl}s tot9 diujsos 9rbe brité¡lnnos 

con varios elementos coincidentes pero dispersos. 

1 ~n ( O HE "'TI [)[O~ 
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11,261 qut;m faci~t certis ! bene mt;ns sibi cQnscia ca.usis 

Este verso tiene el punto de partida en Aen. 1,604: 

vsquam ivstitiatJst et mt;ns sibi cQnscia rt;cti 

que tiene un vago recuerdo en Valerio Flaco: Arg. 111,301: 

tantl;lmque nef~s mens cQnscia u~tum 

11,273 po.enamJxpttctabvnt cIausi ! ne qua.ere doct;ri 

qu~m poen~m 

Militares, reyes, magistrados, potentados, fuertes y hermosos, los 
que confiaban en su propio poder, los desordenados ... 

inclvsi p~en~xPttctab~nt ne qu~ere docttri 
qua m poenam, aut quae forma uiros fortunaue mersit 

y describe las penas, para terminar con el tópico de lo indecible: 

non mihi si linguae centum sint oraque centum 

que excusa cualquier intento de prolijidad . 

Orientius necesita su descripción detallada por motivos doctrinales y 
pedagógicos. 

11,275 hQs tenebr~e iugt;s ! caeq sub nQcte mant;bunt 

N os referimos a «caeca sub nocte», ocupando posición posterior a la 
cesura penthemímera. La expresión tiene su origen en Aen 11 ,203: 
«caecae sub tempore noctis». 

En Ciris 523: 

cum pater extinctus caeca sub nocte lateret 

ocupando idéntica posición y contexto. En igual posición se encuentra en 
luuencus: 

Euang. His/. 11,6: 

ct;rtatim populi caec~ iam nQcte fert;bant 
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11,298 ~tqu~ ~Ji~ ~ffussi / ca.usa cruQris erit 

Virgilio describe las «sedes» de los muertos según la cualidad y cali­
dad de su muerte: 

hQs iuxt<¡l falsQ damn<¡lti crimine mQrtis. Aen. VI,430. 

11 ,306 ~st aliQs candvns / igne catvna tervt 

También la «catena», aunque no «candens igne», se incluye entre los 
agentes torturadores de Aen. VI,558: 

hic exa.udiri gemitl}s, et sa.eua son<¡lre 
uvrbera, tum etridQr ferri tract<¡lque catvna 

11,3 19 ~t part~ 9x ali~ ! 

La elisión de «e» ante «ex» y cesura penthemímera. Los mismos ele­
mentos se repiten en Aen. X,362: 

at parte ex alia / 

La voluntad de imitación de este hemistiquio se manifiesta en la re­
petición del mismo en los distintos autores. Así, Silio Itálico: Puno 1,426: 

at parte ex alia / ... 

Statius Theb. IV,345 : 

at parte ex alia / ... 

Manilio: Astr. 1,318; Ausonio: Centa nupt. 11,27: IV,46; también 
Seuerus Rhetor: 

Carmen Buc. 69: 

at parte ex alia / qui uitulus modo ... 

11,321 a.uxilil}m miseris / uictl}m tribuvre petvnti 

Virgilio: Aen. VIIU76: 

nQn ull~uxilil}m miserjs / non <¡lrma rog<¡lui .-

1 ~n ( O HE "'TI [)[O~ 
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La disposición métrica, a primera vista diferente , es la misma que en 
el verso de Orientius, y no como inicio de verso, sino como final ante 
cesura. En Virgilio, la cesura es hepthemímera, y en Orientius penthemí­
mera. La misma disposición y con cesura penthemímera tiene en Dracon­
cio: De deo. 1,729: 

a.uxilil}m miseris / spes ~t def~nssio pr~ssis 

11,335 ;¡ttque sac~rdot~s hoc s;¡tnctos ;¡tgmen hab~bit 

Los felices «beati» están a la derecha del trono. También Virgilio los 
sitúa en tal posición. Aen. VI ,666 ss en un «Iocus amoenus», «Iocus bea­
tus et amoena uirecta fortumatorum nemorum sedes beatas». En este «10-
cus amoenus» se hallan : 

quique sac~rdot~s casti, dum uita man~bant 
quique pii uat~s et phgebo digna locl}ti ... 

11,351 ¡mis c9ncuss9 / penitl}s de s~dibus 9rbe 

que tiene su origen en Aen 1,84: 

¡ncubu~re m;¡tri totl}mqu~ 'J s~dibus ¡mis 
una eurusque notusque ruunt .. . 

Se trata de los vientos dese ncadenados por Eolo para complacer a 
Juno . 

Los elementos presentan di stribución diversa, pero coincide la posi­
ción métrica de «sedibus», ocupando el tiempo débil del cuarto pie y el 
quinto completo. 

El mismo Virgilio en Georg. IV ,47l escribe: 

;¡tt cantl} comm9tae er~bi de s~dibus ¡mis 
l}mbra~ jb;¡tnt tenu~s simul;¡tcraque ll,lce car~ntum 

El grupo tiene ahora total identidad métrica. 
Pero todavía podemos encontrar nuevos elementos comunes con 

Virgilio. Aen. VIII)37: 

d~xter ¡n adu~rsum nit~ns concl}ssit et ¡mis 
euolsam so luit radicibus. 

Diputaeión d." Hut"!'oi('a 
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Donde aparece «concutere, imus y radix por sedis». 
Los mismos elementos en Georg. 1,471. 
También en Statius: Theb. 1,228: 

et totiens excitam a sedibus imis 

y en Silio Itálico: Puno XI,536: 

restat nunc sedibus imis 
uerenda atque aequando solo iam subructa roma 

389 

La presencia del grupo en estos dos autores cofirma la intencionali­
dad de la imitación de Orientius . Más cuando se encuentra en Arator: De 
acto Il ,404: 

conueniunt, ubi carcer erat quem sedibus imis 
includunt 

1I ,377 ¡nter et ¡nfantl)m ! matfl)m iuuenl)mque senl)mque 

La aliteración es palmaria y también lo es en Virgilio: Aen. IX,309: 

quos omnis euntis 
prjmofl)m manus é}.d porté}.s iuuenl)mque senl)mque 

En Virgilio, la cesura es penthemímera. En Orientius, la distribución 
es más dudosa. Puede aceptarse la cesura penthemímera, aunque también 
la hepthemímera. Hay elementos para creer que la principal es la cesura 
hepthemímera. 

Aunque de lejos , recuerda a Georg. 1;475ss; Aen. VI ,305ss y más 
todavía en Aen. VI,426ss. 

El grupo también se encuentra en Ovidio: Met. VIII,526: 

lug~nt iuuen~sque sen~sque 

ul)lgusqu~ procer~sque geml)nt 

que tiene la réplica en Marcial: Epr. 1,3,5: 

maior~s nusqué}.m rhonch¡ iuuen~sque sen~sque 

y tal vez en Lucano: Fars. V,37: 

t~ mixto fless~t luct\! iuuenjsque sen~xque 

Sobre el genitivo «iuuenum»: CARNOY, A. J. : Le latin 
d'apres les inscriptions. Hildesheim, 1971. 219. 
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11 ,405 spiritus yt sanctl)s nu1l9 discrimine il)nctus 

El grupo <mullo discrimine» tiene una larga tradición, que arranca 
sin duda de Virgilio: Aen. 1,574: 

tr9s tyril)sque mihi nu1l9 discrimint¿ 3lgytur 
XII,497: 

tyrribilis saeuª,m nu1l9 discrimine ca.edem 

XII ,770: 
syd stirpym teucri nu1l9 discrimine ca.edem 

La posición en el verso, en todos los casos, es idé.ntica a la de Orien­
tius tras la cesura penthemímera. 

En Lucano también se encuentra varias veces y en la misma situa­
ción. Fars. IV,218: 

l)tqu~ ryabeª't famul9s nu1l9 discrimine ca.esar 

I1I , 119, en distinta posición: 

dl)ri nyscit am9r. perel)nt discrimine nl)llo 

IV,470: 

incubuit nu1l9 dubii discrimine mª'tris 

Silio Itálico: Pun. 11 ,681: 

symiambl)sta iacyt nu1l9 discrimine pª,ssim 

Manilio: Astr. 1.66: 

nqm rudis qnte aliQs nullQ discrimine uita 

Va/erio Flaco: Arg. IV,296: 

sa.euit in9PS amicl)s nu1l9 discrimine Syse 

Claudiano: Carmina mino 7,1,4: 

mqterü¡s cognqta tenf¡t nullq discrimine. 
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